El olvido

Dos científicos de la Universidad de Nueva York acaban de inventar el alzhéimer, que viene a ser como descubrir la gasolina. Por lo visto, son capaces de borrar de la memoria los malos recuerdos, no hemos comprendido muy bien cómo. Lo importante es que vas a consulta, pides que te borren la Guerra Civil española de la cabeza y te la borran. Quien dice la Guerra Civil española, dice el armario de tres cuerpos de la habitación de tus padres, la adolescencia entera, la primera paliza o el último gatillazo. La limpieza dura un año, por lo que albergamos dudas acerca de si se trata de un borrado auténtico o de una represión. Tampoco hemos entendido cómo eliminan las bisagras que articulan los malos recuerdos con los buenos. En la oración gramatical "no hay mal que por bien no venga", resulta difícil, por ejemplo, separar el mal sin cargarse el bien. Los malos recuerdos crean, con los buenos, alianzas sintácticas de complicado desmontaje.
En Olvídate de mí, una extraña película de Michel Gondry, con guión de Charlie Kaufman e interpretada, entre otros, por Jim Carrey y Kate Winslet, una pareja conflictiva, de las de ni contigo ni sin ti, acude a un doctor que practica el alzhéimer selectivo para que borre a cada uno el recuerdo del otro. El problema es que pasado el tiempo vuelven a encontrarse por casualidad y se enamoran de nuevo por necesidad. Los oncólogos todavía buscan el modo de eliminar las células malas sin dañar las buenas y los cocineros no han logrado aún hacer una tortilla sin romper el huevo. Si a Tiresias le hubieran curado la ceguera, habría perdido con ella, paradójicamente, la videncia. Al mismo Dios le quitas el diablo y se queda prácticamente en nada el pobre. Quizá sea posible eliminar los malos recuerdos, pero ya me dirán por dónde cortar para que no se venga abajo el tinglado entero.
Juan José Millás, El País, 18-12-2009
COMENTARIO 

1. Tema, resumen, estructura.
2. Tipología justificada.
3. Comentario crítico: Exponga su opinión argumentada acerca de uno de los siguientes temas:

a) El valor de los recuerdos

b) ¿Existen el bien y el mal en términos absolutos?

· Sugerencias para el crítico:

· En la opción a) puedes enfocar tu comentario desde un punto de vista psicológico (influencia de la memoria en el desarrollo de la personalidad, en las relaciones con los demás, en la socialización del individuo, etc.), histórico (el recuerdo como acicate para el cambio o el estatismo de las sociedades) o  literario (poético, humorístico, paródico…).

· En la opción b) puedes tender a la abstracción, sirviéndote de teorías filosóficas o religiosas, o bien analizar situaciones, hechos o personajes concretos, históricos o no, que sirvan como ejemplo. También puedes mezclar abstracción y concreción, por supuesto. 
· No olvides emplear argumentos variados: los de hecho y ejemplo casi se suponen, así que intenta añadir analogías, argumentos de autoridad (sin abusar) y argumentos racionales.

